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P r - e o l o s d e s u s o r l o l ó u . 

OARTAGRNA, iin mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—RXTRANJIí RO, tres meses, ll"¿5id. 

lifi aiLscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rué Sain-

Anne. 
i ^ í i n i e r o s s u e l t o s 1 5 o ó i i t l i i i o s 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

VIERNES 11 DE SETIEUBRf 1885, 

O o i i d l o l o x i e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Re
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derech'' 
do no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se deviiel • 
ven los originales. 

A t i u u o l o s á p r e c i o s o o n v e u o l c ^ u a l e f i . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

EL APOSTADERO DE FILIPINAS 

F̂ n estos momentos en qae todas las 
miradas converjeu hacia nuestras posesio-

k, ne« del Asiay Oceanía,y todos los ánimos 

habrá cabido'^ nucsIFos crMéros Velcísco 
y Aragón, enviados á la isla de Yap, nos 
parece oportuno recordar laa fuerzas nava
les de que dispone la nación para la defensa 
de tan vastos dominios; 

Antes hemos de exponer algunos antece
dentes históricos de la creación y vicisitu
des del apostadero. 

Con ocasión de la segunda guerra que 
sostuvimos con los ingleses, fué enviado 
desde Lima, 1̂ frente de la escuadra de su 
mando, el ilustre general D. Ignacio María 
Álava para proteger el archipiélago filipi-

V no. El bravo marino, comandante en Tra-
falgar del navio Santa Ana, comprendió la 
necesidad de establecer en Filipinas un 
apoatadtrro de la marina de guerra para 
combatir, tanto á los piratas, como á los 
enemigos interiores. Propúsolo así al Go
bierno y lo obtuvo, consiguiendo además 
la traslación á Cavite, del pequeño arse
nal de San Blas, en California, cuyo per
sonal y material quedó instalado el año 
1799, 

Fué suprimido más tarde^ en 1815; pero 
el desarrollo de la piratería tomó tales pro
porciones en aguas del archipiélago, que 
por real orden de 29 de Junio de 1826 se 
restableció, nombrándose á un jefe del ejér
cito, qni lo fué ú «áarasoal de campo don 
Pascual Enrile, para mandarle. Posterior
mente, en 14 de Abril de 1834, se dispuso 
que el mando del apostadero recayese en 
un jefe de la armada en calidad de segundo 
del capitán general de las islas, hasta que 
en 13 de Noviembre de 1843 so ordenó 
que el mencionado jefe ocupase la coman
dancia general del apostadero con indepen
dencia del capitán general. 

Hoy desempeña el cargo de comandante 
general del apostadero de Filipinas el con
tra-almirante D. Luis Bula y Vázquez, 
siendo segundo jefe el capitán de navio de 

^ imera clase !>» Emilio Cátala y Alonso, 
qoe desempeña á 9u vez el cargo de coman
dante del arsenal de Cavite. 

Loa buques de la marina militar en Fi
lipinas se hallan distribuidos en las divi
siones y estaciones navales siguientes: 

Pivisión naval del Sur.—Comprende e 
Sur de Mindanao, archipiélagos de Joló y 
Tavi-Tavi. Es independiente de la estación 
naval de la Isabela, situada en la isla de 
Basilan y Jas constituidas por los buques 

u e se destinan á las aguas de Joló, Davao 
y Rio Grande de Mindanao. 

Es comandante de esta división el capi
tán de navio D. Juan Plores y Prichapd. 
Tiene bajo su mando los buques «iguien-
toa: 

Corbeta Vmeedora, de tres cañones y 
otros dos en las .̂ mb9i:p»qione8 menores, 
fuerza de 160 caballos y 143 hombres de 

d otación, manada por el capitán de fraga-
a D. Enrique Rodríguez de Rivera; gole
ta Santa Filomena, de dos cañones y uno 
en sus embarcaciones, fuerza de 100 ca
ballos, 119 hombres do dotación, mandada 
por el teniente de navio de primera clase 
B. Julio del Rio y Dinz; goleta Sirena, de 
tres fisgones y uno en sus embarcaciones, 
fuerza de 130 caballos, 127 hombres de 

dotación, mandada por el teniente de na
vio de primera clase don Juan Iba-
ñez y Talera. Estos barcos guarnecen al
ternativamente Joló, Davao y Zamboan-
ga. 

y Arayat, prestan sus sbrticios en los ar
chipiélagos da Joló y Tavi-Tavi. Llevan 
una pieza de artillería y generalmente dos 
en sus embarcaciones menores, excepto el 
primero, que tiene cuatro en éstas; su fuer
za varia entre 20 y 30 dábaUos, 37 hom
bres de dotación y los mandan tenientes do 
navio. 

Los cañoneros Pampanga, Bulusan y 
Barco prestan servicios en Rio Grande, de 
Mindanao. Sus condiciones son casi las 
mismas que las anteriores. 

En el seno de Davao el cañonero Gar-
doqui, y en el establecimiento de Bóngaocl 
pontón Santa Lucía. 

Estación naval de las Visayas.—La 
manda el teniente de navio de primera cla
se D. Juan Rapallo y Michelena, teniendo 
á sus órdenes la goleta .animosa, de dos 
cañones y otros dos en las enibaroaciones, 
fuerza de 100 caballos, 119 hombjres dedo
tación á las órdenes del teniente de navio 
D. Adolfo Salas y Crespo, y el cañonero 
Bojeador, de nn cañón y cuatro en susem-
barcaciones, fuerza de 20 caballos, 31 
hombres de dotación, mandada por nn te
niente de navio. ^ 

División naval de la Paragua.—Com
prende la isla del mismo nombre con las de 
Cuyo, Calamianes y demás adyacentes. Es 
comandante en jefe el capitán de fragata 
D. Juan Moreno Guerra, que tiene á Sus 
órdenes los G&ñoü9Toa Filipino y Joló, oon 
dos cañonea el primero y uno el según Jo 
y dos en sus embarcaciones, 30 y 20 ca
ballos de fuerza respectivamente y 37 hom
bres de dotación, mandados por tenientes 
de navio. 

Estación naval de £a?a6ac.—Guarnece 
esta isla y adyacentes. Es comandante el 
teniente de navio de primera clase D. Ma
riano Torres de Navarra y Garoia d̂  ftue-
sada, y tiene afectos al cañonero Albay y ta-
iáa Santa Victoria. 

Además de estos buques afectos á, servi
cios especiales, cuenta el apostadero de Fi
lipinas con los que á continíiación se es
presan: 

Crucero de primera clase, Aragón, de 
ocho cañones y otros ocho en las embarca
ciones menores, 1.10 caballos nominales y 
4.400 indicados y 389 hombres de dotación-
So construcción data 4^169 al 81, y en 
el programa î o fu^zas navales se aospta 
como bueno. Su andar es de 15 millas y 
aun se supone que más por cuanto qne no 
enciende todos sus hornos. Lo manda el 
capitán d,e navio D, Enrique Znloaga y 
Lazqueti. ,. 

Crucero de tercera clasf Velasco, de 
tres cañones y o|ros treus eu sos ei^barda-
ciones, 1.500 caballos de fuerza y 176 
hombres de dotacióm. Fué construido en 
Ingkterra el 80, en unión de su hermano 
el Gravina, y en el programa de las fuer
zas navales se acepta también como bueno, 
Lo manda el capitán de fragata D. Emi
lio Butrón y de la Serna. 

Aviso trasporte <Sa;i Quintin, de tres ^ • 
ñones y otros3en sus embarcaciones, l.^X) 
caballos de fuerza y 179 hombres de do
tación. Aunque fué oonstrnido el 59, ái-

frió hace poco una gran carena, y en el 
gi^rama de fuerzas navales se acepta co« 
i|io bueno. Lu manda el capitán de fragata 
IX Guillermo España y Gómez. 

'Trasporte Manila, antiguo vapor Ca-
< ^ » , , d e 1% m«p«^, | |g i |^ | |^ ^^uir^do^ 
^pióif'poco por el apos^dero para las nece-" 
sidi^es del servicio. Ya podrá suponerse 
en su vlct'id que no es, ni mucho menos un 
buque de combate. 

Aviso Marqués del Duero, d>: tres ca
ñónos, 150 caballos nominales y 550 indi
cados y 104 hombres de dotación. Fué 
construido del 74 al 75, y en el programa 
de fuerzas navales se clasifica en el primer 
tercK^ie vijia, y puede utilizarse mientras 
su estado lo permita. 

Por último, la cominión de marina de 
Subió, creada por real orden de 26 de Agos
to de 1882 con objeto de levantar los 
planos de este puerto, tiene afecto, á más 
del personal necesarío, el pontón Marqués 
déla Victoriífy el pailebot Caviteño y la 
falúa Santa Ana. También la comisión hi
drográfica tiene asignado el cañonero C«-
lamianes. 

Del cuerpo de infantería de marina existe 
en el archipiélago filipino á más de las lla
madas tropas embarcaidas, qne son dos com
pañías, ima europea y Otro indígena, el 
tercer regimiento del arma desitinado por 
real orden de 2 de Junio del presente año, 
y que condujo el vapor San Quiniin. 

- ^ 

LOS P^RIÓPÍCOS 

E X T R A N J E R O S EN N U E S T R A 

CUESTIÓN CON ALEMANIA. 

Los periódicos de Londres del dia 7 co
mentan y discuten los últimos sucesos de 
Madrid, conviniendo en su gravedad y en 
que la paz y tranquilidad de Europa están 
amenazadas por el conflicto hispano-ale-
man. 

El "Daily Telegraph" excita á lord Sa-
lisbnry para que ofrezca á España y Ale
mania los servieios de Inglaterra como 
mediadora amigable, equitativa y desinte
resada. 

El "Times" aprovecha la ocasión para 
apoyar |ambién la idea del arbitraje, qne 
ha sido el primero en defender por boca de 
su corresponsal de Berlin. El periódico de 
la "City" dice que la paz no puede conser
varse por otro medio, y añade: 

'j'Tpdo e^pe^ de la tempestad podría 
caer, no sobre Alemania, sino sobre la or-
ganizaojóp interior de España." 

El "Moming Post" atribuye á los revo
lucionarios los excesos patrióticos de Ma
drid, y dice: 

"El partido revolucionario en España 
está en vias de preparar un Sedan espa
ñol." 

El "Standard" discute la probaJbilidad de 
nna intervención de Francia en favor de 
España y oree qne aquella tiación hará nn 
bien en cruzarse de brazos. 

El misino periódioo acontMilpí á los go
biernos 4:spañol y alemán poner la puestión 
bajo tribunal competente para qne no se 
Tea que surgen graves hostilidades entre 
dos naciones europeas por el derecho de 
posesión de unas islas de poco valor. 

El "Daily News" cree que después de 
las declaraciones conciliadoras del conde 
Hatzfeldt, España debe arreglar honrosa
mente cí asunto de los insultos á la emba
jada alemana en Madrid. 

De todo lo cual se deduce que la opi 
nión inglesa no quiere la guerra, y para 
evitarla hace atmósfera en torno del M-bi-
traje, que es precisamente lo que desea el 
gobierno y lo que lastima loa derechos déla 

•»t. . . '« ."«i .ai ic í í i i . . - j ^ . * . -

Telegrafían de París, que la opinión en 
aquella capital da por terminado el conflic
to entre España y Aleroanfa por la cnes-
tiÓQ de las Carolinas. 

Le Matin duda, sin embargo, de q[ae las 
cosas se arrecen tan fáoilmentey tan pron
to como se opee. 

En el banquete dado al presidente del 
Consejo, al ocuparse éste de la paz armada 
que debe ser la politioa de iVancia, los 
concurrentes prorrumpieron en i vivas á Es
paña. 

"Le Jonrnal des Debats" puUioa nn te
legrama de Berlin diciendo que se acentúa 
la opinión en términos pacíficoŝ  oi^yéndo-
se llegar á nna solución satisfactoria, sien
do de ello nna prueba qne el eniperador 
Guillermo abandonará mañana á Ber
lín. 

El consejo de ministros celebtado hoy 
se ha ocupado extensamente de la cuestión 
de las Carolinas. El Sr. FreyoinaÉ^I» pro
puesto q«e Francia pemumezoa neutral en 
dicha cuestión. 

La prensa alemana viene somántente oon-
ciliado^i y aljpgando en favcfr áe un arre
glo amistoso. 

Un comunicado pubfíoadopor el perió
dico ministerial "Nordensch Zeitaíig" de 
Berlin ha producido muy buena impresión 
y ha calmado la excitación. 

La "Gerroania" dice fne las Carolinas 
no merecen que dos grandaí naciones se 
hagan la guerra. Si las hostilidades—aña
de—se han roto, la responsabilidad no cae
rá sobre Alemania. 

La "Gaceta" liberal de Bwlin .dice que 
el pueblo alemán es poco favorable á la 
extensión colonial. 

KL ESTADO DEL CONFLICTO 
CON ALBHAMIA. 

- q -
Los periódicos llegados hoy confirman 

por noticia oficial la, quo dimos nosotras 
anoche de que el Vtlasco, había llegado á 
Yap, y tomado posesión de la isla eñ nom
bre de España, sin encontrar el buque ale
mán ni personal ninguno dejado por este. 

Respecto al cañonero HÜs, podemos am
pliar las noticias, quecomunicamoi á núes-, 
tros abonados; el buque alemán, dei^es de 
tornar posesión de Yap, dejando sM izada 
la bandera alemanaabandonó k s CaroUnfw, 
dirigiéndole á Manila. L«^ode fjrtfar en 
el puerto su pon>andap|e. saltó á. tíerra, y 
presentado por el cónsul alemáp en Manila 
celebró una larga conferencia con el gene
ral Terreros. Al dia sigui^ite zarpó con 
dirección á Singapore donde llegó el 7. 

En el Consejo de miúiSlrcM celebrado ba
jo la presidencia del Rey, se dio lectura 
y aprobada la nota qne nuestro gobierno 
manda al de Alemania, en la que se recha
za el protectorado del Imperio germánico 
sobre las Carolinas, por ser le|;íjümamente 
nuestras. 

Dos .partes comprende la nota-contesta
ción, una histórica, en la que se espósifican 
detalladamente los derechos de España so-


